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Resumen

La dehesa es el sistema agrosilvopastoral más representativo en Andalucía constituyendo una
forma de uso de la tierra que posibilita el aprovechamiento forestal, agrícola y ganadero. Los bene-
ficios que aporta su explotación no sólo repercuten en el propietario sino también en el conjunto de
la sociedad, aunque la responsabilidad de su mantenimiento descansa exclusivamente sobre el pri-
mero, sin que perciba ninguna retribución por su mantenimiento. En un intento de paliar esta situa-
ción, el gobierno andaluz propuso la inclusión de las dehesas dentro de las medidas agroambienta-
les, desarrollándose dos programas regionales y plurianuales de ayudas. Este trabajo analiza su
impacto así como las razones que han favorecido su mayor o menor interés. Los resultados indican
que ha existido una buena recepción de los programas habiéndose detectado diferencias entre el tipo
de explotaciones que los han solicitado ya que los requisitos para acogerse eran distintos. También
se han detectado distintas preferencias por las ayudas complementarias que ofrecían ambos progra-
mas. Todos estos componentes habrían de tenerse muy en cuenta de cara al diseño de futuras líneas
de ayuda hacia estos sistemas.
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CONTENIDOS Y NATURALEZA DE LOS
PROGRAMAS AGROAMBIENTALES
PARA EL FOMENTO DE LA DEHESA EN
ANDALUCÍA

La dehesa constituye un sistema de uso múl-
tiple del medio que alberga una gran cantidad de
valores y conocimientos medioambientales, cul-
turales y de gestión. En la actualidad atraviesa
una situación muy delicada, debido entre otros
factores, a la gran intensificación que se ha pro-
ducido en los aprovechamientos y a un envejeci-
miento generalizado del arbolado. En un intento

de paliar esta situación, el gobierno andaluz pro-
puso la inclusión de los sistemas de dehesa den-
tro de las medidas complementarias de la refor-
ma de la PAC o medidas agroambientales, des-
arrollándose dos programas regionales y quin-
quenales de ayudas: el primero, al amparo del
Reglamento 2078/92 y de la Orden de 6 de Abril
de 1999 (CONSEJERÍA DEAGRICULTURA Y PESCA,
1999) que se denominó “Fomento y conserva-
ción de la dehesa en Andalucía” (de aquí en ade-
lante P1) y el segundo, mediante el
Reglamento1257/99 y la orden 4 de febrero de
2004 (CONSEJERÍA DE AGRICULTURA Y PESCA,
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2004) que se denominó “Actuaciones en siste-
mas adehesados” (de aquí en adelante P2). El
principal objetivo de ambos programas era ayu-
dar a la gestión racional de las explotaciones de
dehesa para permitir compatibilizar la conserva-
ción del medio con la gestión ganadera, (aunque
se concreta en actuaciones diferentes). Las
características más importantes de ambos pro-
gramas pueden consultarse en la tabla 1. El pro-
grama P1 se organizó en dos secciones funda-
mentales, buscando una flexibilidad que permi-
tiera una mejor adaptación a la realidad de las

dehesas andaluzas: la primera de ellas, denomi-
nada ayuda básica, otorgaba a todas las explota-
ciones admitidas en el programa la percepción
de una prima pagadera anualmente durante
cinco años y obligaba a realizar una gestión de
la dehesa conforme a lo establecido en un códi-
go de buenas prácticas. La segunda sección
(ayudas complementarias), incluía una serie de
medidas de diversa índole, cuya solicitud era
opcional. El programa P2, mantiene las dos sec-
ciones antes comentadas, aunque simplifica el
abanico de ayudas complementarias. 
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P1 Dehesas arboladas con una densidad superior a 20 pies/ha; Superficie de
pastos >40 has; Carga ganadera admisible: 0,1-1,4 UGM/ha. Los rumiantes
domésticos que realicen el aprovechamiento deben de suponer al menos

Requisitos el 50% de la carga ganadera total de la finca
P2 Dehesas arboladas con una densidad superior a 5 pies/ha; Superficie de

pastos >20 has; Carga ganadera admisible: 0,1-0,45 UGM/ha si la
precipitación < 600 mm y 0,1-0,75 UGM/ha si la precipitación > 600 mm

P1 Cuantía y modulación: 120 €/ha año. Máxima cuantía a recibir: 9000 €/finca
Ayuda P2 Cuantía y Modulación (1): Las primeras 40 has reciben 48,08 €/ha año,
básica 41-80 has reciben el 70% y más de 80 has reciben el 40%. No hay límite

máximo a recibir
P1 a. Lucha contra la erosión

C1. Transformación de cultivos herbáceos en pastizales extensivos.
Cuantía: 150 €/ha año
C2. Regeneración y mejora de la cubierta pascícola (abonado y siembra
de pratenses). Cuantía: 30 €/ha el año de actuación
C3. Actuaciones correctoras de procesos erosivos. Cuantía: 30 €/ha
C4. Regeneración del arbolado de los géneros Quercus y Olea (acebuche).
Protección adecuada frente al ganado de rebrotes de raíz y semillado
espontáneo en un número entre 10-20 pies/ha. Cuantía: 66 €/ha
el año de actuación
b. Consolidación y mejora de elementos singulares (C5). 
Cuantía máxima: 30 €/ha el año de actuación.
c. Acondicionamiento de espacios para uso del público (C6).

Ayuda Cuantía máxima: 30 €/ha año
complementaria P2 a. Lucha contra la erosión

1. Regeneración del arbolado de los géneros Quercus y Olea (S1).
-Requisitos:

Protección de rebrotes de raíz y semillado espontáneo en un número >39 pies/ha.
Densidad mínima final total: 100 pies/ha

- Cuantía y Modulación. Las primeras 40 has reciben el 40,08 €/ha año,
41-80 has reciben el 70% y más de 80 has reciben el 40%.

2. Transformación de cultivos herbáceos en: praderas permanentes de secano
(S2), cultivos forrajeros para aprovechamiento a diente (S3) y praderas 
espontáneas de secano (S4)
- Cuantía y Modulación. Las primeras 40 has reciben 60,10 €/ha año (S2), 
43,87 €/ha año (S3) y 24,04 €/ha año (S4); 41-80 has reciben el 70%
y más de 80 has reciben el 40%.

Tabla 1.Principales características de los dos programas de ayuda a la dehesa: P1: Fomento y conservación de la
dehesa en Andalucía (1999-2003) y P2: Actuaciones en sistemas adehesados (2004-2008)



PRINCIPALES DIFERENCIAS Y
LIMITACIONES DE LOS PROGRAMAS
PARA EL FOMENTO DE LA DEHESA EN
ANDALUCIA

Las Consejerías de Agricultura y Pesca y de
Medio Ambiente de la Junta de Andalucía elabo-
raron, en el marco del Reglamento (CEE)
2078/92 y dentro de las denominadas “actuacio-
nes de zona”, un programa de apoyo a la dehesa
(P1), gozando de un amplio margen de maniobra
a la hora de concretar las medidas y fijar las prio-
ridades, el cual fue posteriormente incluido en el
Programa Agroambiental Español, siguiendo por
tanto una filosofía ascendente. El Reglamento
(CEE) 1257/1999 se plasmó, en cambio, en un
amplio programa nacional horizontal con un
enfoque descendente que permitía, en principio,
garantizar a todos los agricultores la igualdad de
acceso a todas las medidas (GARRIDO, 2001;
WHITBY, 1996). La distinta concepción en la fase
de diseño de las ayudas ha impedido la incorpo-
ración en el programa P2, de nuevas medidas o
modificaciones de las existentes que se creían
necesarias para fomentar la dehesa, tras el balan-
ce de aplicación del primer programa.

El análisis de las normas que regulan ambos
programas nos muestra que una primera diferen-
cia estriba en la distinta concepción que ambos
tienen sobre la dehesa (Tabla 2). En P1 la defi-
nición de dehesa remarca el uso ganadero prio-
ritario como carácter identificativo de este tipo
de sistemas permitiendo la existencia de un aba-
nico en cuanto a fisonomía o estructura de la
vegetación se refiere (FERRER et al., 2001). En
P2, en cambio, se le da mayor peso a la fisono-
mía de la vegetación a la hora de definir la dehe-
sa, excluyéndose algunas estructuras vegetales
muy vinculadas a este sistema como son los pas-
tos arbustivos. Los matorrales constituyen un
tipo de vegetación muy dinámica que colonizan,
secuencialmente, parte de las dehesas y que el
ganadero ha tratado de controlar mediante dis-
tintas labores y el pastoreo del ganado. Otro de
los aspectos que se modifican sustancialmente
es la carga ganadera máxima de la explotación:
en P1 él máximo se establecía en 1,4 UGM.ha-1,
mientras que en P2 se marca el rango 0,45-0,75
UGM.ha-1 en función de la pluviometría de la
zona. Aunque la producción de los pastos y

forrajes de las dehesas está muy vinculada a la
meteorología, existen otros factores, como la
calidad de los suelos, la orografía de la explota-
ción o el manejo del ganado, que determinan la
capacidad productiva de la explotación así como
su capacidad de pastoreo. Establecer como carga
ganadera máxima 0,45 UGM.ha-1 ha podido
suponer para algunas explotaciones bien gestio-
nadas y con mejoras de pastos, quedar fuera del
programa de ayudas, aunque su manejo se ajus-
te a los códigos de buenas prácticas estableci-
dos. La modulación de las ayudas es otra cues-
tión que cambia de un programa a otro. Mientras
en P1 se percibía una cantidad de dinero fija por
hectárea, siendo la superficie máxima objeto de
ayuda de 75 has, en P2 computa a la hora de
recibir ayuda toda la superficie de la explota-
ción, aunque con distintos porcentajes. 
Por último, las actuaciones complementarias se
simplificaron del primer al segundo programa.
Mientras en P1 este epígrafe incluyó una gran
variedad de actuaciones, en P2 sólo se mantie-
nen la ayuda a la regeneración del arbolado y a
la transformación de cultivos herbáceos en pas-
tos. En P1 la protección al regenerado se podía
realizar cualquier año del contrato y bastaba con
proteger adecuadamente entre 10-20 plantas por
hectárea, cualquiera que fuera la densidad de
arbolado adulto presente. En P2, la densidad de
regenerado a proteger es mucho mayor (al
menos 40 plantas.ha-1) y la actuación había de
realizarse el primer año de ejecución del progra-
ma, pagándose la ayuda durante los cinco años.
Estas diferencias hacían más atractiva la ayuda a
la regeneración del arbolado en P1, ya que exi-
gía al propietario un menor desembolso econó-
mico y presentaba una mayor flexibilidad.

GRADO DE ACOGIDA Y PARTICIPACIÓN
EN LOS PROGRAMAS “FOMENTO Y
CONSERVACIÓN DE LA DEHESA EN
ANDALUCÍA” Y “ACTUACIONES EN
SISTEMAS ADEHESADOS”

Las medidas de fomento a la dehesa, al res-
ponder a una lógica de política estructural, son
voluntarias para los ganaderos y esto significa
que el éxito de su aplicación depende de que
éstos se interesen realmente por acogerse a los
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programas. A partir de las bases de datos deriva-
das de la gestión de las ayudas correspondientes
a los años 1999 y 2004, proporcionadas por la
Consejería de Agricultura y Pesca de la Junta de
Andalucía, puede observarse que la acogida que
han tenido los dos programas ha sido muy pare-
cida (Tabla 3). En P1 hubo más solicitantes y

menos superficie solicitada, mientras que en P2
ha ocurrido lo contrario, representando esta
superficie aproximadamente el 20-22% de la
superficie de dehesa de Andalucía (COSTA et al.,
2006). El número de propietarios que repiten de
un programa a otro es bastante bajo, pues sólo
274 expedientes que se resolvieron favorable-
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Programa Agroambiental Programa Agroambiental
“Fomento a la dehesa en Andalucía” (1999) “Actuaciones en sistemas adehesados” (2004)

Requisito de las explotaciones
- Finalidad principal: ganadería extensiva - El propietario ha de ser titular de la explotación
- Aprovechamiento directo de los pastos así como del ganado que pastorea en la misma
- Los rumiantes domésticos que realicen el
aprovechamiento deben de suponer al menos
el 50% de la carga ganadera total de la finca
- Superficie de pastos >40 has. Pueden formarse - Superficie de pastos > 20 has
agrupaciones de propietarios en caso de que no se
alcance este mínimo.
- Carga ganadera admisible: 0,1-1,4 UGM/ha - Carga ganadera admisible: 

0,1-0,45 UGM/ha si la precipitación < 600 mm
0,1-0,75 UGM/ha si la precipitación > 600 mm

- SAU: Pastos con o sin arbolado, prados naturales - SAU: Pastos con o sin arbolado, prados naturales
y prados artificiales, Cultivos forrajeros de prados artificiales, Cultivos forrajeros de
aprovechamiento directo por el ganado y pastos aprovechamiento directo por el ganado, cultivos 
arbustivos. herbáceos, barbechos, tierras de retirada y cultivos 

leñosos. No se incluyen pastos arbustivos (terreno 
con arbustos que cubren más del 20%
de la superficie)

- Superficie con derecho a ayuda: pastos, prados y - La SAU de la explotación debe tener al menos un 
cultivos forrajeros de aprovechamiento directo por 75% de aprovechamiento por pastos, prados y 
el ganado. No se incluirá la cubierta mayoritaria- cultivos forrajeros de aprovechamiento directo por 
mente de matorral que sea objeto únicamente de el ganado. Esta superficie será la que tenga 
aprovechamiento cinegético cuando esta supere el derecho a ayuda.
25% de la superficie total de la explotación.
- Dehesas arboladas con una densidad superior - Dehesas arboladas con una densidad superior 
a 20 pies/ha a 5 pies/ha

Prioridad
- Titulares de explotaciones prioritarias (agricultor - Explotaciones en zonas desfavorecidas
a título principal, residencia en la comarca de la - Agricultor a título principal
explotación, etc.) - Explotaciones en zonas de distribución del
- Dehesas con densidad mayor de 20 pies/ha lince ibérico
- Explotaciones con más de una especie ganadera - Mayor porcentaje de renta procedente de la 
- Explotaciones integradas en una agrupación actividad agraria
- Explotaciones en un Espacio Natural Protegido
- Calidad del plan de actuación

Plan de actuación
- Plan de actuación quinquenal - Plan de actuación anual
- Diseño muy sencillo - Diseño complejo difícil de rellenar

Incompatibilidades
- Mejora del barbecho tradicional - Mejora del barbecho tradicional; Agricultura

y ganadería ecológica

Tabla 2. Comparación entre el programa “Fomento a la dehesa en Andalucía” (1999) y el programa “Actuaciones en
sistemas adehesados” (2004)



mente en 1999 son aprobados de nuevo en 2004.
Puesto que nos consta que en general existió un
alto grado de satisfacción con el programa ante-
rior, las causas deberían ser otras que la decep-
ción o el desinterés. Así pues podrían citarse (a)
el cambio de orientación en la producción hacia
otros sistemas como la ganadería ecológica,
pues no olvidemos que una parte importante de
la cabaña que pasta en las dehesas se encuentra
bajo estos sistemas (RODRÍGUEZ Y MATA, 2004);
(b) los límites de cargas ganaderas máximas han
podido hacer desistir a bastantes ganaderos de
su solicitud, especialmente en aquellas zonas de
menor pluviometría (c) la exclusión de las
superficies con más de un 20% de cobertura de
matorral como parte integrante de la explotación
también puede haber contribuido a disminuir el
número de solicitantes en aquellas áreas en las
que éste tiene cierta importancia.

La superficie media de las explotaciones que
solicitan participar en P2 es mayor que la encon-
trada en P1 (Tabla 3). Los requisitos de carga
ganadera establecidos pueden explicar en parte
esta diferencia, ya que las explotaciones de
mayor superficie suelen tener menor densidad
ganadera, compatibilizando muchas veces la
ganadería con el aprovechamiento cinegético de
la caza mayor, la cual no computa en P2 a la
hora de establecer la carga ganadera. Asimismo,
el sistema de modulación de las ayudas puede
haber propiciado que se hayan adherido explota-
ciones de mayor superficie, ya que la prima
básica puede ser más atractiva al no estar limita-

da a 9.000 € por explotación, y que haya ade-
más menos tendencia a declarar como explota-
ción una parte de la misma en lugar de la totali-
dad de la superficie. Así, analizando la superfi-
cie media de las explotaciones que han partici-
pado en los dos programas, se observa que en P1
ésta alcanza las 127 has, mientras que en P2
asciende a 192 has. Los importes económicos
dedicados a ambos programas en el primer año
han sido diferentes, aunque se ha actuado sobre
un número similar de explotaciones (Tabla 4).
Esto implica que la cuantía de las ayudas por
finca han sido bastante más bajas en el segundo
programa, aunque los importes máximos paga-
dos lleguen a ser mayores. La equidad en el
reparto de las ayudas parece, por tanto, ser
menor en el segundo programa, aunque también
podría entenderse que una explotación con más
superficie necesita más recursos para su gestión
y conservación.

En la tabla 5 puede observarse el alto grado
de interés que despertaron las ayudas comple-
mentarias incluidas en P1, y el escaso interés
que presentaron las incluidas en P2. Este hecho
habría de achacarse a que P1 se adapta mejor a
las necesidades de las explotaciones y a las posi-
bilidades de los ganaderos. Las actuaciones que
más éxito tuvieron en el primer programa fueron
las dedicadas a la mejora de pastos y a la recons-
trucción de elementos singulares de las explota-
ciones, desapareciendo estas medidas de entre
las complementarias del segundo programa. En
general, y dado que es uno de los problemas más

35

Cuad. Soc. Esp. Cienc. For. 22: 31-37 (2007) «Actas de la III Reunión sobre Sistemas Agroforestales»

Solicitudes Resoluciones
Nº Superficie Sup. media Sup. max. Sup. min. Nº Superficie Sup. media Sup. max. Sup. min.

(has) finca (has) finca (has) finca (has) (has) finca (has) finca (has) finca (has)
P1 (1999) 1.710 258.438 151 2.829 0,28 937 130.464 139 2.186 1,52
P2 (2004) 1.491 278.797 187 2.763 3 922 166.177 180 2.454 20

Importe total Importe medio Importe máximo Importe mínimo Importe /ha
por explotación por explotación por explotación

P1 (1999) 9.168.502 9.806 19.473 219 109
P2 (2004) 4.104.518 4.452 37.317 962 34

Tabla 3. Solicitudes y resoluciones favorables en el primer año de aplicación de los dos programas de ayuda a la dehe-
sa: P1 (1999) y P2 (2004)

Tabla 4. Importes en euros de los expedientes resueltos favorablemente en los dos programas de ayuda a la dehesa: P1
(1999) y P2 (2004)



importantes de las dehesas, se observa un bajo
interés por la ayuda a la regeneración del arbo-
lado en ambos programas. En el primer progra-
ma la falta de información, de conocimientos
técnicos y el temor a comprometerse con la
administración más de lo estrictamente necesa-
rio, puede explicar en parte las cifras en cuanto
a solicitudes y superficie. En el caso del segun-
do programa, los requisitos tan exigentes y la
escasa adaptación a la situación y necesidades
de muchas dehesas han sido la causa, sin duda,
del bajo interés que ha despertado entre los
ganaderos de las dehesas. No obstante, el primer
programa permitía la inclusión de nueva super-
ficie a regenerar en los restantes años del quin-
quenio, siempre que aparezca en el plan de
actuaciones realizado el primer año y se indique
al renovar cada año los compromisos. Por tanto
el número de explotaciones y la superficie pues-
ta en regeneración es mayor que la que recoge el
primer año de vida del programa. La acogida
que ha tenido la ayuda a la transformación de
cultivos herbáceos a pastos, praderas o cultivos
forrajeros ha sido en general baja. 

En conclusión, los programas analizados
presentan una serie de aspectos novedosos en
consonancia con las orientaciones que en la
actualidad la UE quiere imprimir a las ayudas a
los sistemas agrarios, pues se vinculan a una

gestión adecuada de las explotaciones. Ha exis-
tido una buena recepción a los programas entre
los interesados, ya que gran parte de la superfi-
cie de dehesa andaluza ha solicitado acogerse.
El programa P2 ha favorecido la entrada de fin-
cas de mayor tamaño frente a la mayor cantidad
de explotaciones de tamaño mediano que solici-
taron P1. El grado de interés por las ayudas
complementarias fue mayor en P1, debido a la
mayor adaptación en el diseño de éstas a las
necesidades de los beneficiarios, y una menor
rigidez en su aplicación. Estos dos componentes
deberían tenerse muy en cuenta para futuras
líneas de ayuda hacia estos sistemas.
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